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Lti indu5tri^ seder.>t.

Breves noticias históricas.-Esplendor, decadencia y renaci-
miento de la industria sedera.

La producción sedera espai^ola, en sus tiempos de esplen-
dor, era anualmente de unos iz.qoo.ooo kilog^ramos de capu-
Ilo, con un valor aproximado de ^o millones de pesetas. Des-
pués de haber pasado por ^pocas de casi completa anulación,
asciende hoy a i.5oo.00o kilogramos de ^apullo lresco, de
cuya cifra corresponden a la provincia de Murcia dos terceras
partes.

En i51q existían en Sevilla sclamente ib.ooo telares, en los
que se ocupaban i3o.ooo personas, entre obreros, ancianos,
mujeres y nii^os Los tejidos nacionales competían ventajosa-
mente con los más afamados del Extranjero.

El proceso de la decadencia indicada es perfectamente co-
nacido. Errores de política económica, veleidades de ]a moda,
y, sobre todo, las enfermedades infecciosas que, con carácter
epidémico, atacaron al gusano productor de la seda, conduje-
ron a esta industria, en todo el mundo, a un puuto de ani-
quilamiento. Otra causa. que también influyó desfavorable-
mente, fué el error que llevó a nuestros agricultores a prefe-
rir otros cultivos, tales como el olivo en Andalucía, el naranjo
en Valencia y la vid en otras regiones, pues pudieron realizar
esto mismo sin abandonar la crianza del gusano, por ser am-
bas cosas perfectamente compatibles. Pero, como antes se in-
dica, la destrucción alcanzó por igual al mundo sedero, y, a
mediados del siglo `^1X, la industria sericícola aparecía plaga-
da de errores y de preocupaciones inverosímiles, caída en to-
tal impotencia para oponerse a las epidemias que se cebaban
contra el gusano en las crianzas, próximas a dar al traste con
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aquélla. Hubi^rase, sin duda, consumado su total ruina, de
no venir la Ciencia en su auxilio. Con sus estudios y expe-
r•iencias, deshizo errores y creó una industria nueva. Un sa-
bio, benemérito de la llumanidad por tantos conceptos, ven-
ció, gracias a su procedimiento de la selección microscópica,
los dos enemigos más temibles del gusano: la flacidez y la
pebrina, y echó los cimientos de la nueva industria. Sobre
ellos la tundaron de nuevo otros países, Francia, y, sobre
todo, Italia, que se ha puesto a la cabeza de las naciones eu-
ropeas. Pero España, por desgracia, permaneció inditerente,
como si no vislumbrara siquiera los amplios horizontes que
la Ciencia había abierto, otvidada de sus pasados esplendo-
res, ajena a la actividad de rer.acimiento iniciada en otras
naciones.

Plena y triste prueba de ello es que, hasta hace pocos años,
partiendo del año r8ao, apenas existían libros de sericicultura
en castellano, al paso que abundaban muy completos en
Francia e ltalia. Un dato bien elocuente, a este respecto, es el
hecho de que las filaturas establecidas a la sazó q en nuestra
nación tuese q todas francesas, o dirigidas por t^cnicos fran-
ceses, habiendo sido ellas las que han ayudado a conservar la
poca sericicultura que: restaba a parttr del año citado hasta
los comienzos del actual renacimiento, inspiradas, natural-
mente, por su deseo de evitar la falta de primera materia para
sus fábricas. l', sin embargo, entonces, como hoy, era un axio-
ma, atirmado unánimemente por todos, que el país cuya ri-
queza sedera tuí: única, y del que los demás aprendic:ron el
arte de criar los gusanos de la seda, podía y puede hacer re-
surgir y aun superar su propia prosperidad del pasado, por-
que siendo igualmente propicias las condiciones del país con
que la Naturaleza le ha tavorecido, son mucho más completos
y eticientes los recursos de que ha sido dotada modernamen-
te esta industria, que, bien usados, han aumentado en dos ter-
ceras partes el beneticio líquido de la misma.

La reconstitución de nucstra riqueza sedera presenta una
de las facetas del gran problema agrícola nacional, que, no
obstante contribuir grandemente al bienestar de las ^lases
agricultoras, otrece la característica favorable de no exigir, al
contrario de lo que ocurre con otros aspectos de aqu^l, ni
complicados conocimientos t^cnicos, ni sacriticios económi-
cos inasequibles para nuestro Erario.

Antes hemos aludido a la existencia en España de un mo-
vimiento regenerador en este orden. h:n electo: ese movimien-
to se inició por la acció q oficial principalmente, y en parte
tambié q por la acción privada. AI referirs^ a él, y en la impo-
sibilidad de citar todas las personas que lo promovieron y
alentaron, no puede omitirse el nombre pre^laro dcl malo-
grado Ingeniero agrónomo D. Emiliano López Peñatiel, ver-
dadero apóstol de la sericicultura nacional, que con5ag•ró a
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^^sta, abnef;ada y entusiásticamente, todas las privilegiadas do-
tes de su voluntad v de su ciencia. 1Jna fase culmrnante de
este renacimiento la Jmarca la promulgación de la Ley de pro-
tección a la industria sedera y del Reglamento para su e,jecu-
ción, de que hablaremos más adelante.

En todas las provincias de España puede implantarse la indus-

tria sericícola, puesto que en todas ellas vive la morera.

La morera, condición pre^-ia y primordial de la cría del
gusano de la seda, se da en todas las re^iones de nuestro sue-
lo. Los lu^^ares en que hoy abundan más son las zonas de
re^;adío de Nturcia, ^"alencia, Orihucla y Cuenca dcl [?bro. La
especie que ha reemplazado a todas las demás cou vcntaja
es la morera blanca (mnrz^s alb,z), a la cual perteneccn todas
la^ varicdades qr^e se cultivan en España, y que se dan lo
mismo en reĥadío que en secano.

Los límites meteorológicos para cl cultivo de la morera
son: t.° Los países e q que durante el invierno descicnde la
temperatura a z5 grados•, z." Donde ]a temperatura media
de los tres meses si^uicntes a la co^ida de la hoja es mayor
de r^,j ^rados; 3.° Las regiones expuestas a fuertes y fre-
cuentes heladas: q.° Los países constantemente nebulosos y
los luf;ares sombreados. en los que la falta de ]uz in^pide a
la hoja la fijación de suficiente materia sólida, permanecien-
áo muy acuosa; 5.° Las comarcas expuestas a etluvios palú-
dicos y miasmáticos.

A]os cinco ar^os de cfectuada una plantación de ^{ more-
ras, se pucden criar aproximadamcnte los gusanos de media
onza de semilla de ^o l;ramos; a los dicz años, una nnza, y a
los quince, onza y media. Una onza de semilla requiere, como
máximo, de qo a ioo arrobas de hoja dc morera.

Despu^s de utilizada su hoja, allá por el i5 de mayo, ya a
primeros d^ junio está otra vez poblada de hojas m^ís frondo-
sas. La crianza del ^usano no impidc, pues, que sirva q para
dar sombra y pasto al ganado.

Las circunstancias sociales de nuestra población agrícola
son particularmente adecuadas a la producción sedera.

E q todas ]as comarcas cuya población rural sea muy den-
sa, y la mano de obra barata. puede la industria sedera repor-
tar beneficios notables, mejorando el estado económico de
aquí^lla. La industria sericícola está cn su verdadero y único
terceno cuando el af;ricultor, con su familia, hace la crianza
de su ^usano. De este modo, la mano de obra no le cuesta
nada, o casi nada. F,n ella pueden emplearse ]as cortas ener-
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gías de las personas ancianas y las de los menores de edad
que no pueden hacer otras faenas agrícolas. También los
obreros válidos, hembras o varones, pueden contribuir, apro-
vechando así las horas desocupadas. Se comprende, pues,
que en todas las partes en que se hace propaganda adecua-
da, los agricultores, tras un primer período en que se encuen-
tran recelosos, se aficionen tanto, que se haga imposible su-
ministrar a todos los necesarios elementos. Una cualidad pre-
ciosa de esta industria es la de que, por su naturaleza, no per-
mite ^randes acaparadores, ni puede fácilmente ser objeto de
monopolios, pues el ^ran secreto consiste en que la mujer,
el anciano, y hasta el niño, pueden prestar su colaboración,
no sólo en la cría, sino también en el hilado y el torcido de la
seda, que es una se^unda industria, más remuneradora que
la primera. Una forma muy práctica y conveniente de explo-
tación consiste en que el propietario de ^•randes plantaciones
de moreras distribuya, entre pequeños criadores de gusanos,
hojas y cañas para zarzos, partiendo después los productos
obtenidos. De este m^do, los gastos por onza de semilla no
Ilegan a 8o pesetas, mientras que los provechos superan casi
siempre al duplo de lo^ gastos. Las pequeñas crianzas, desde
algunos l;ramos hasta dos onzas de semilla, verificadas por
familias pobres, so q siempre las más económicas.

La crianza del gusano de la seda y la plantación de moreras
resultan siempre extraordinariamente remuneradoras.

La cosecha del gusano se obtiane en dos meses cortos, des-
de el c 5 de marzo al 15 de mayo. Para obtenerla no hay que
exponer capital al^uno; ^o kilogramos de capullos de seda
por r c de scmilla avivada es una cxcelente cosecha.

He aquí una cuenta de gastos y productos normales y co-
rrientes:

c,^sros

Por 1 onzl dc setnilla scleccionltla ..... .. ......
Por 900 lcílogramos dc hoja dc morcra, a S pcsc-

tasloslOU kilos... ......................
Por 1`^ jornales dcl jefe dc la Inmilia sedera, a'?.
pcsctas .. .... ............. ...........

Por 3 resmas de papcl de estrazrt parn soleras dc
znrzos ^ para dcslcchar, a 3,'25 una... .. .....

I'or '? clr^ras de boias, a 1,^0 pesctls cadl un.t.. .

Total ....... . ...........

PROUCC70S

r^•«<<,..

1 ", 011

d 3,1111

2a,00

(i, ŭ ll

3^011

9Q,511

Yor 69 Icilo^ra^nos dc capullos, a 3,50 iino....... °a1,5(I
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Kliti[^\1}?V

Importan los productos .............. . ..... . '?-11;5(1
Id^.m I^^s ;;astos .. . . ... .. . . . . . . .. ... . . . .. .. . .. 91)-50

Total Geu^ficio ............. 151,UU

Este benehcio es casi sel;uro, con estos requisitos: empleo
de las prácticas modernas; hoja de morera abundante, y, a
^er posibl^, propia; ^rianza verificada por la misma familia
del sedero.

A esta ^;anancia hay que surnar los premios y economías
de que lueho hablaremos.

La plantación dc: la morera es de ^randes rendimientos.
Su primera hoja se utiliza para la cría del ^usano, y la se^un-
da hoja para pasto del gauado.

F_n una hectárca de tierra se pueden plantar roo mo{-eras
a una distancia conveniente, para que el suelo se pueda utili-
zar sembrando e q í:l toda clase de cereales, semillas o leg-u-
minosas, y sin perjuicio de estas cosechas, cabe obtener otra
mayor con la hoja, suficiente para criar cuatro onzas de se-
milla, que, al mínimo de producción, dejan un bene6cio de
joo pe^etas, obtenidas en dos meses del año. Por ^íltimo, la
morera, cuando es vieja, suministra una excelente madera
para la construcció q de muebles, con lo cual da lo necesario
para todos los gastos que puede causar su reposición.

Procedimiento para crear una Escuela práctica

de Sericicultura.

Un medio muy eficaz de propaganda consiste en la crea -
eión de Escuelas prácticas de 5ericicultura, yue debe hacersc
de este modo:

Convenida entre el at;ricultor y el Centro oficial la instala-
ción de una Escuela, poi- el mes de octubre envía éste la se-
milla de ^;^usanos necesaria para una crianza experimental,
con las instrucciones necesarias para la invernación, para con -
se^ruir que la avivación de los ^usanillos coincida con la folia-
ción de las moreras. Cuando en la primavera si^uiente apare-
cen las primeras hojillas de morera, se avisa al Centro oticial
para que envíe uno de sus obreros t^^cnicos con el material ne-
cesario. Lle^-ado el obrero, procede a la incubación de la semi-
Ila, procurando que la preseucie q v tomen parte en ella la fa-
milia del a^ricultor patrono, sus dependientes y vecinos. Avi-
vados los ^usanos y ya en marcha la crianza, el obrero, de
acuerdo con el patrono, distribuye pequer^os lotes de gusa-
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nos entre el mayor número posible de familias, para que, bajo
su dirección, los críen en sus respectivas casas. El obrero
cuida de la crianza del núcleo principal de gusanos, que se re-
servó para seguirla en la casa del patrono, y también de los
pequeños lotes distribuídos, visitándolos diariamente, diri-
giendo todas las opera ĉ iones hasta la terminación de la crian-
za, desembojado y clasi6cación de los capullos obtenidos.

Quien en cualquier lugar cuente con moreras suficientes
para producir qo ó roo arrobas de hojas, puede pedir un obre-
ro técnico al Centro oficial sericícola más próximo, en la se-
guridad de que no le cuesta nada el primer año, después de
mantener al obrero y de comprar todo el material necesario
para la Escuela, y, lo que es más importante, después de ad-
quirir la experiencia necesaria para hacer por sí mismo la
crianza del año siguiente y para enseñar a los demás lo que él
ha aprendido.

Movimiento sericícola.

En España abundan cada día más los Ayuntamientos y Di-
putaciones que han acordado la plantación de moreras a lo
]argo de sus caminos y en otros terrenos de su pertenencia.
La Compañía de M.-Z.-A., e q algunos puntos de sus líneas,
hace gratis el transporte de plantones de morera, y puebla de
éstos el recorrido de aquéllas. La Estación Sericícola o6cial
de Murcia, y la del Puerto de Santa María, aunque en menor
proporción, mandan gratis obreros técnicos, con todo el ma-
terial necesario , sin más gastos que costear la estancia de
aquéllos. Este importante servicio se aumentará y extenderá
a otros lugares por la aplicació q de la Ley recientemeote pro-
mulgada. Análogo servicio prestan las Asociaciones para el fo-
mento de la sericicultura de Barcelona y Valen^ia, y también,
en cuanto le es posible a sus recursos, la Escuela práctica de
Sericicultura de San Juan de Aznalfarache (Sevilla).

Tres consejos sueltos.

Ur.a costumbre va muy extendida, altamente beneficiosa,
es la de celebrar !a Fiesta del Arbol plantando moreras, siem-
pre que sea posible. Es u q árbol sumamente adecuado al caso,
bajo todos los aspectos, y se puede adquirir gratuitamente,
contribuyendo además a la riqueza sericícola.

Siempre que sea posible, los centros productores deben
establecerse en la zona en que existan ya Casas compradoras
de capullos.

Después de la crisis, durante el año rqrS, orig•inada por la



guerra, acons^^jase ahora la crianza para el ai^o rqr ^, pues
no sier.do de temer la competencia de países imposrbrlrtados
de producir total o parcialmente por aquí:lla, habiendo au-
mentado considerablemente la demanda, y dadas las dificul-
tades dc surtirse de los centros productores asiáticos, por la
carestía de los lletes, es sel;•uro que habrán dc alcauzar5e pre-
cios altamente remuneradures.

La Ley de 4 de marzo de i9i5 ha de abrir a la sericicultura
española vastos horizontes de progreso y bienestar.

Estcr Ley figura inserta cn la G;zcelx del 5 del propio mes
de marzo. Los conccptos de protección a la sericicultura son
los si^uientes i.° 5uministro gratuíto, a los agricultores, dc
plantones de moreras d^ las clases convenientes, en el mayor
número posiblc;; z.° Concesió q de premios en metálico de So
pesetas por cada roo pies de morera en producción normal y
destinados a la cría del f;usano de la seda; 3.° Concesión de
prcmios dc: zj pesctas por cada roo metros de seto de morera
o por cada ioo tocones o cepa eu tila; _l.° Concesiónde So cí:n-
timos de peseta por kilugramo de capullo fresco cosechado en
Espai^a; 5.° Concesión de z^ cí'ntimos por cada kilogramo de
^apullo tresco espai^ol hílado en Esp^uia.

Por esta Ley se atiende también: t.° ^ ampiiar los servicios
oficiales de selecc;ión y distribución dc semilla y d^ gusano, la
enseñanza fija y ambulante dc esta lndustrla y deI cultivo de
moreras, y^.° ^^ promover la formación de semilleros de las
moreras más apropiadas.

Igualmente eleva a_} pesetas oro, que se hará q efectivas a
partrr dc la próxima rcvisión arancelaria, los derechos de
Aduanas por kilogramo dc seda torcida, y a j pesetas los de
la seda torcida, blanqueada u teñida, procedcnte del Ex-
tranjero.

1'ara provecr a los fines de esta Lcy, se consi^nan en Prc-
supuestos, a partir del año rqr5, 8^0.00o pcsetas.

Conlorme al Lteg^lamento de ] de mayo de iqr^, inserto en
la Gace[,z dcl día si^uicnte, los a^ricultores que yuieran optar
a los beneticios de la Ley lo solicitará q de la Secció q agron_ó-
mica de la provincia, desde el t.° de enero hasta el zo de ie-
brero du cada af^o, medíante impresos que dicha o6cina faci-
lita.

:^lejor que transcribir aquí el Reglamento íntc};ro, lo quc
no es posible por su muci^a extensión, aconsejamos a los a^ri-
cultures interesadus que se pongan en relación con la Esta^ión
seric;ícola de la provincia, o, casn de no haber Estació q de esta
clase, con la Sece:io q agronómica provincial, para pedir a es-
tos Centros cuantos detalles y noticias necesite q saber.

EI cr^dito de ^3^0.00o pesetas fue: distribuído en igr5 y lo
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está siendo en el año presente, conforme a las normas esta-
blecidas por la Ley.

Las buenas prácticas sederas aumentan el beneficio
y ahorran el trabajo.

Para hacer una buena crianza de gusanos de la seda hay
que tener en cuenta los siguientes preceptos:

I.° Desinfectar previamente el obrador y el material que se
vaya a emplear, a fin de evitar el contagio.

z.° Hacer uso de semilla seleccionada por el sistema Pas-
teur e invernada a baja temperatura, a fin de tener seguridad
de que está sana y vigorosa.

3.^ Emplear una incubadora para avivar la simiente, a fin
de obtener los gusanitos lo más igualados posible, con lo que
evitamos trabajo a los obreros y molestias a los gusanos (mo-
lestias que se traducen en disminución de cosecha).

a.^ Mantener el local a la temperatura de al grados, a fin
de que los gusanos estén en el máximum de su vitalidad, ade-
lantando más que si la temperatura es baja o sujeta a cambios
bruscos.

5.° No coger la hoja de morera, ni mojada, ni durante las
horas de gran calor, a fin de evitar fermentaciones en las ho-
jas y enfermedades en los gusanos.

6.^ Dar a los gusanos las hojas desmenuzadas y en trozos
hasta la cuarta edad, a fin de lacilitar su alimentación y di-
gestión.

^.° Dar todos los piensos o cebos necesarios a los gusanos
hasta la primera muda, tratando de igualarlos despu^s de pa-
sada ^sta, a fin de que tomen primero el vigor necesario y lue-
go den menos trabajo que si no estuvieran igualados.

8.° Deslechar todos los días, o, por lo menos, cada dos días,
a fin de que los lechos no fermenten ni queden gusanos muer-
tos, que pueden ser focos de infección.

q.° Ventilar convenientemente y regular la humedad del
local, a fin de evitar enfermedades.

lo. Colocar las bojas a t^empo, vigilar la subida y desem-
bojar cuando todos los gusanos han terminado sus capullos,
vendiendo o ahogando la cosecha antes de pa=ados quince
días de la subida a las bojas, a fin de que los capullos ten-
gan el máximum de seda y no se inutilicen por ]a salida de la
mariposa.

Los datos ^crra la ^•edacci^u de esta I'o^n c^tdu tcnrados, eutre oh^as
fzre^ctes, de las <.Prdcticas de indvsirra sede^^a», de F^^zilinrro Lópe^ Pe-
^aafrel; de las parLlicnciorres o^icitrles de Ins Esirrciorres scricícolas dc B1rrr-
cia^^ P:rerto de Savrta tY.'arín, y del follelo :oGre Se^icicrrltrrra publícrrdo,
erz 1911, por el Cousejo p roviraciad de Fcruevrto de Sevillrz.

MAD$ID. - Imp. de la Suo. de M. Minnesa de los $íos, Migael Servet, 1:.


